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La buena acogida brindada a la publicación de la Voz 
Recolctana nos permite presentar este nuevo número con sus 
páginas de reflexión, estudio y diversión.

Las diversas ediciones quieren ser la voz del rccolctano. 
Hemos encontrado a gente entusiasta, con el deseo de crear algo 
para llegar a nuestro público transmitiendo sus inquietudes o 
comunicando su sentido del humor. También hemos encontra­
do gente que han hablado maravillas de la revista como medio 
importante de contacto entre los miembros de la familia reco­
lctana. Estos últimos vinieron hasta con bombos y platillos, los 
otros con humildad y dedicación. Ahora, contamos tan sólo con 
el aporte de los humildes y dedicados; el viento se llevó a los 
demás.

Quienes trabajan en el proyecto con la seriedad del caso y 
son dignos de admiración no regatean su tiempo cuando se trata 
de prestar sus servicios y cualidades. Y salen profundamente 
felices de haber creado algo, muchas veces con dificultades, 
corrigiendo sucesivamente proyectos y aprendiendo mucho.

Invitamos a quienes todavía tienen ilusiones, a participar 
con nosotros en esta obra que debe ser la de todos. Hemos 
recibido elogios fuera de nuestro propio medio, que nos enor­
gullecen; beneficiamos en las ediciones sucesivas del especial 
apoyo del Colegio Juan XXIII brindado con mucho cariño, y 
descubrimos a un pequeño con grandes talentos en proyectos 
gráficos. Estamos estudiando todas las factibilidades a nuestro 
alcance para poder servir de trampolín a este pequeño genio 
que en estos momentos está caminando solo.

Si la vida no existe fuera de nosotros, los seres vivientes, 
depende de nuestras acciones y solamente de ellas el hecho de 
que esta vida triunfe. Aprovéchenos la primavera para dilatar 
nuestros brotes de entusiasmo y saldrán los abundantes frutos. 
Un maravilloso ejemplo de ello ha sugerido desde la última 
edición entre las alumnas que nos representaron en agosto en 
un difícil torneo de Ping-Pong. ¡Cómo supieron con mentalidad 
ganadora vencer los múltiples problemas!. El espectáculo eran 
ellas: sus sonrisas, sus cálculos, su nerviosismo, sus gritos, sus 
llamadas telefónicas, sus conversaciones entrecortadas por el 
suspenso. Sufrieron, consagraron tiempo, pero ¡qué felicidad 
cuando alcanzaron la meta!. Son las campeonas a nivel de la 
Capital de la categoría Mayores, y también... las primeras 
alumnas en los estudios.
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La Voz Recoletana

F altan apenas tres meses 
para retirarme del colegio y 
la algarabía que sentía gra­
dualmente se ha ido convir­
tiendo en una especie de 
sentimiento indescriptible 
que se traduce en pena.

Nos comunicamos poco 
contigo y

¿Sabes? creo que como a 
lodos nosotros, los alumnos 
de la Recoleta, nos sería im­
posible desligar nuestros re 
cuerdos de tu persona.

Siempre allí, con tu forma 
de ser a veces tan contradic­
toria. El inflexible Stanislao, 
el amplio criterio de Stanis­
lao, el duro Stanislao, el afa­
ble y buen Stanislao.

No haces bulla, te deslizas 
suavemente por el colegio, 
hablas poco, sin embargo, tu 
presencia durante nuestros 
once años en el colegio han 
establecido paradigmas fun­
damentales para el desarrollo 
de nuestras vidas.

Esta tarde me siento nos­

tálgica, y con ganas de escri­
bir poemas pienso en tu sole­
dad. A veces me pregunto: 
¿Qué le hizo elegir el camino 
de la soledad?. ¿No hubiese 
sido mejor tener tus propios 
hijos, tu hogar, en vez de ver 
crecer a niños y niñas, enca­
riñándote con ellos y una vez 
adolescentes ¡zas! chao?. 
¿Cuantas veces te habrás 
sentido tremendamente solo 
ante nuestra indiferencia; 
cuantas veces al igual que el 
equipo de maestros que nos 
formaron en primaria y se­
cundaria, habrás sentido en 
came propia nuestras fallas 
de... qué sé yo... reconoci­
miento, gratitud, cariño?

Si podrías responderme 
ahora, me dirías: es mi voca­
ción, yo elegí voluntaria­
mente este camino. No estoy 
solo, me acompañan mis 
alumnos, mis aldeas. Co­
nozco el alma humana, no 
me duelen los abandonos. 
Pero siento que tras esas pa-

Adiós
con un
Hasta 
Luego.

Por Estela Inga 7.apata.

labras, sientes penas profun­
das y se te desgarra el cora­
zón, cada vez que se va una 
promoción, y ahora mismo, 
al leer estas líneas quieres 
llorar porque te he descu­
bierto.

Gastón, Gastón, a veces 
me imagino diciéndotc a tí 
mismo ¿Y esos chicos, son 
los que van a arreglar nues­
tra Patria?, refiriéndote a 
nosotros; me imagino tam­
bién cuando estás en nuestro 
salón y creo leer en tu rostro 
el desaliento transitorio de 
quien se siente araren el mar 
o sembrar en el desierto 
cuando no respondemos a 
las exigencias del tiempo y 
realidad que vive nuestro 
país. No te desanimes, que­
rido director, porque a fuer­
za de tu tenacidad hemos 
captado tu intención y sabe­
mos que tenemos una gran 
tarea que cumplir pues se­
gún Stanislao para eso he­
mos sido preparados.
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La Voz Recolctana - Humor

No No
MERCADOS DEL PUEBLO-

PARTE II
LA RESISTENCIA.

1 .- Conspiración a la media noche.
La bandera de los Mercados del Pueblo, 

flameaba en La Recoleta. El asta se elevaba 
sobre lo más alto y las estrellas iluminaban 
el ciclo. Eran las 12:30 de la noche, 2000 
soldados rodeaban los muros del colegio. El 
Mercado del Pueblo Recoleta se había cerra­
do 30 minutos antes y ya todos los profesores 
dormían cobijados bajo una frazada en algún 
rincón oscuro y frío. A excepción del profe­
sor Prieto que por querer escapar dormía 
como un murciélago colgado de los pies del 
techo de la biblioteca; y del profesor Joel 
Barrictos que se escurría entre las sombras, 
entre los bultos de los profesores durmiendo 
en el pasillo de secundaria. Estaba buscando 
al profesor Carlos Valiente, no lo encontra­
ba. En la oscuridad reconocía algunas caras, 
a Lobstein que dormía con el cigarrillo en­
cendido en la boca, a Hildcbrando, que des­
poseído de su casa, ahora dormía acurrucado 
con La Directora, la señora Delicia. Por fin 
encontró al profesor Valiente “pss..pss..Car­
litos..”. Jaló de la frazada. Valiente iba ves­
tido con un pijama de puntilos rosados con 
figuritas de Don Quijote y Sancho Panza. 
‘‘Soy yo, Jocl” Valiente se restregó los ojos 
y se colocó los lentes. “Ah, Jocl. ¿Que haces 
por aquí hombre?” “Ya es hora” respondió 
Barrientos. “Hora de qué” “La hora de la 
guerra” “¿Y las arm as?” “Abarca está prepa­
rando armas para todo el mundo” respondió 
Barrientos. “Bueno Jocl —dijo Valiente— 
como decía Góngora:

Somos libres scámoslo siempre 
Y antes niegue sus luces el sol 
Que fallemos al voto solemne 
Que la Patria al Eterno elevó.

Por Ulises Gomales.

“Esc no es Góngora Carlitos, creo que el 
golpe te ha afectado” “Me parece que sí. 
¿Pero quién es? me suena conocido...” “ /\ 
mí también” “Bueno —dijo Valiente— es­
pérate un rato que me voy a cambiar” Ya 
estaba yéndose con un bulto de ropa cuando 
se escuchó un silbido. “¿Qué es eso?” “De­
ben serlos profesores de Química, su bomba 
ya está lista".

2 .- La ofensiva de los químicos.
Había en el laboratorio una gran olla llena 

de agua hirviendo sobre el mechero, alrede­
dor, los profesores de química: Victorio 
Mendoza, Carlos Morales, Luis Polaslri y 
Miguel Díaz. A un lado de la olla Alfredo 
sostenía la recela para hacer la bomba mien­
tras que Max Bálbaro con su sombrero de 
bruja en la cabeza la leía y removía el agua. 
Ya estaba todo lisio. Sólo fallaba el ingre­
diente final. “Cuatro pelos de los bigotes de 
un Gato”. Los profesores miraron con la 
cara descompuesta por la risa al profesor 
Victorio. “¿Yo porqué?” reclamó, pero lo­
dos se abalanzaron sobre él para quitarle los 
cuatro bigotes y echarlos al agua, que enro­
jeció, lanzó llamaradas y terminó amarillen­
ta. Micnlras se evaporaba le echaba Bálbaro 
los condimentos: “Medias de Afilio después 
de la hora de Educación Física", la olla gi­
mió, se contorsionó, toda el agua se evaporó 
y al final sólo quedaba en el fondo del reci­
piente una pequeña bomba negra, con mecha 
y lodo. “Pos hombre, —pensó el profesor 
Miguel Díaz mientras salía a silbar la contra­
seña— las cosas que se inventan hoy en día". 
Diez minutos después colocaron la bomba 
en la puerta del colegio. Treinta segundos 
más larde, explosionó. La guerra había co­
menzado.
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PARTE III
LA ULTIMA BATALLA

1 .- No No Mercados del Pueblo.
Cuando estalló la bomba murieron los 700 

que custodiaban la puerta y los 1300 sobran­
tes se atolondraron. Las medias del profesor 
Atibo Núñez le había dado un poder inusita­
do. Todo Montcrrico se llenó de humo. Las 
primeras en salir fueron las profesoras co­
mandadas por la Sita. Ana María que con el 
Zapato Láser que le diseñó Abarca rompía 
la cabeza de algunos soldados aturdidos por 
la explosión. La profesora Aracclli Vergara 
salió corriendo hacia el paradero con su * jól- 
der’ bajo el brazo. El frontis del colegio 
estaba en llamas, los soldados trataban de 
agruparse pero Oblitas los dispersaba con su 
Lapicero Láser, que nunca disparaba sin 
apuntar. Las profesoras corrieron hacia la 
Javier Prado, después salió el profesor Hua- 
randa y después los profesores en mancha. 
Los soldados repuestos del estupor trataban 
de seguirlos. Las municiones se acababan y 
Valiente con Barrientos eran los únicos que 
quedaban para comc.tcr a los soldados. La 
batalla era intensa, el ruido ensordecedor. 
“El arma secreta Joel” gritó Valiente. 
“Quéé” “El arma secreta”. Sólo entonces 
comprendió Barrientos. Comenzó a pujar 
lentamente, despacio. Y una vcntocidad 
maloliente se desprendió desde el antónimo 
de su boca (¿una bella metáfora? ó ¿perífra­
sis?) Y se extendió de las filas de los solda­
dos. “Hay que escapar" gritó Barrientos. 
Corrieron detrás de los otros, el fragor de la 
muerte y el olor de la carne putrcfactada 
quedaba atrás, junto con los soldados que 
morían asfixiados.

2 .- Palacio de Gobierno a las 4 a.m.
Alan dormía junto a Pilar, panza arriba y 

el ombligo al aire, luego de una intensa jor­
nada. El teléfono sonó (Riiin). Pilar abrió los 
ojos, linda. Miró a su esposo todo barrigón 

con la lengua afuera y se paró para ir a 
contestar. Al minuto regresó. “Alan” 
“Mmm” Alan se dio media vuelta a la cama. 
“Alancito cuchi cuchi” “Mmm ¿qué?” “Te 
llama el ministro de Defensa”. El Presidente 
se restregó los ojos con fuerza “Pásame el 
fono”. Pilar se lo alcanzó “Aló, ¿qué pasa?” 
dijo Alan, “Alan, se han fugado los profeso­
res de la Recoleta” “¿Quéce?”, Alan se tiró 
una cachetada y se sentó en la cama. “Sí, se 
fueron lodos y mataron a 2000 del ejército, 
parece que con un arma desconocida. ¿Qué 
hago, los persigo y los mato?” “No...no 
importa, total hay tantos otros cole­
gios...¿Dices que se fugaron todos?” “Sólo 
se quedó un tal Prieto que lo teníamos casti­
gado..." “Déjalo ir, mañana hablamos de los 
detalles”. Alan colgó y luego no se pudo 
dormir. “Pilar, ¿Estás despierta?” “Mmm, 
sí" “¿No quieres encargar otro nene?” 
“Mmm, no”. Alan García se dio la vuelta y 
se quedó dormido.

EPILOGO
Las graderías de la cancha alta del campo 

de fútbol, estaban llenas de alumnos y el 
padre Gastón comenzaba su discurso de re- 
bienvenida: “Queridos alumnos, hoy es un 
día glorioso para el colegio...”. En el asta 
volvía a flamear la bandera roja y azul im­
ponente y al terminar el discurso, los alum­
nos entonaban con más fuerza que nunca, el 
himno (GloRiOsa RccolEEEta, tu ensEEE- 
ña triunfAAAntc...). El padre Gastón estaba 
emocionado. Lloró. Sus lágrimas sellaron 
un capítulo glorioso en la historia del cole­
gio, el triunfo de la inteligencia sobre el 
totalitarismo. Y todos los niños lindos le 
aplaudieron (Nunca se sabrá si era porque 
comenzaba el colegio o porque terminaba el 
discurso). Pero todos los rccolctanos senti­
mos un nudo en la garganta, nos sentimos 
rccolctanos por primera vez en nuestras vi­
das.

FIN.
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HAY RAZONES
PARA VIVIR CON ESPERANZA

“Si se calla el cantor, calla la vida 
porque la vida, la vida misma, es toda, un canto, 

si se calla el cantor, mueren de espanto: 
la esperanza, la luz y la alegría.

Por Prof. Srta. Nora Cohaila.

La actitud de esperanza, la 
luz que ilumina nuestro ca­
mino y la alegría de vivir son 
esenciales para el hombre, 
porque desde que nacemos 
estamos proyectados hacia el 
futuro; hacia un futuro lleno 
de esperanza.

El Perú y el mundo entero 
convulsionados por el aban­
dono físico y moral, la mise­
ria y el hambre de miles y 
miles de niños, mujeres y an­
cianos que los sistemas esta­
blecidos han dado lugar, 
sienten y tienen la perspecti­
va de logros importantes, de 
cambios sustanciales en sus 
vidas, pretendiendo vivir un 
mañana con esperanza, se­
gún sea la fe de hoy, fe que 
debemos tener en nosotros 
mismos, porque el que tiene 
fe tiene esperanza; pero se 
impone una condición que es 
actuar.

Qué hacemos frente al ma­
rasmo incontrolable que la 
violencia genera, llámese 
violencia institucional o es­
tructural, como la define el 
Padre jesuíta Felipe 

Mac.Gregor, Presidente de la 
Comisión Nacional Perma­
nente de Educación para la 
Paz. en su plan “Sólo Unidos 
tendremos Paz’*, si no es, asu­
miendo una actitud quieta y 
pasiva, llamada resignación. 
Sin embargo, ¿Puede el hom­
bre resignarse a vivir por el 
solo hecho de vivir?, ¿debe 
buscar un cambio, la acción 
que construye?. No es bueno 
solamente un cambio de aeli 
lud sino una actitud al cam 
bio, pero ¡ Ahora!.

Creo que si pretendemos 
cambios profundos, si quere­
mos un mundo de paz tene­
mos que unimos, pero con 
verdadera convicción, asu­
miendo los valores del amor, 
de la amistad, de la oración y 
de la contemplación.

Según Puebla, gracias a 
Dios, existen signos de espe­
ranza y alegría, debido a la 
vitalidad evangelizado™ de: 
Las comunidades eclesiásti­
cas de base en comunión con 
sus pastores, los movimien­
tos de apostolado seglar.... la 
acción pastoril comunitaria 

intensa de los sacerdotes, la 
presencia de los Obispos ca­
da vez mayor y más sencilla 
entre el pueblo..., la sed de 
Dios y su búsqueda en la ora­
ción c imitación de María..., 
la conciencia más aguda de 
los seglares respecto de su 
identidad y misión cclcsial, 
la conciencia creciente de la 
dignidad del hombre en su 
visión cristiana.

Y nosotros, como debemos 
colaborar a esa alegría y es­
peranza, recordemos que no 
basta esforzarse en algo y es­
perar que ello suceda, es ne­
cesario poner lodo el empeño 
del que seamos capaces y lu­
char como buenos cristianos 
y con las armas de Dios: 
amor, libertad, justicia, paz... 
ele., para conseguir lo que 
deseamos sin olvidar lo que 
dijo el Papa, cuando por pri­
mera vez llegó a esta Patria: 
"Para vivir como hennanos 
hemos de competíamos pri­
mero como buenos hijos de 
Dios, mediante el cumpli­
miento fiel de los deberes re­
ligiosos y respetando la vida 
y ayudando a construir un 
Perú lleno de paz”.

Termino esta breve refle­
xión afinnando que hay ra­
zones para vivir con 
esperanza cuando nuestro 
andar por el mundo se guíe
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en las Sagradas Escrituras. 
Cuando seamos respetuosos 
de los principios éticos de la 
sociedad a la cual pertenece­
mos, cuando respetemos la 
Constitución, cuando el her­
mano en Cristo sea capaz de 
una renuncia en favor del po­
bre, del desvalido, del nece­
sitado de comprensión y 
amor, del hambriento, cuan­
do la juventud sea verdadera 
esperanza para la Iglesia, 
cuando las comunidades 
eclesiásticas de base madu­

ren y se constituyan en moti­
vos de alegría y esperanza 
para la Iglesia, cuando la so­
ciedad actúe con equidad y 
justicia, cuando el Estado 
moderno, respetuoso de los 

“Yo volveré a cantar el amor y la esperanza 
yo volveré a cantar los caminos de la paz”. 
Con buena voluntad y decisiones seguras 

lograremos ese mundo de amor, paz y esperanza.

"Y al final la Vida triunfara'

• "w* :w: 7w: w* :w: -V" ^^f

Derechos y libertades funda­
mentales haga prevalecer su 
autonomía política, la espe­
ranza de una transformación 
pacífica de nuestra Patria se­
rá una realidad muy cercana.
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“RECOLETA...
COLEGIO ILUSTRE”

Por Jorge E. Nieto.

Hablar de nuestro colegio, “RECOLETA”, 
es hablar de una institución que forma mu­
chos valores, a través de los cuales, el colegio 
dio a conocer al Perú que estas personalida­
des daba al colegio, que el colegio no daba 
gente sin futuro, gente sin educación ni mo­
ral, sino más bien, de juventud, como dice un 
poema de autor anónimo, una juventud que 
es “fuente de heroísmo que en su haber con­
tiene ejemplo de dignidad”... bella palabra 
que nos ratifica una vez más; lo que un resu­
men da como resultado una sola palabra, esa 
palabra es: “RECOLETA”. En el directorio 
rccoletano, publicado en 1974, están todas las 
promociones sin excepción (hasta la del año 
de la publicación) y en la primera página 
encontré que en la promoción, que inaugura­
ba este siglo (1900), se retiraban del colegio, 
cuando aún se encontraba en la plaza Francia, 
los nombres de dos grandes hombres de le­
tras: Francisco García Calderón y Ventura 
García Calderón. Hijos del presidente Fran­
cisco García Calderón, hicieron muchas 
obras por el país. Don Francisco, por su 
parte, fue magistrado en letras y además mi­
nistro durante el gobierno de Bustamante y 
Rivero. Murió en 1965. Ventura García Cal­
derón, fue un escritor de renombre. En 1928 
fue postulado nada menos que para el premio 
latino americano de la literatura. Ventura fa­
lleció en 1959. Al año siguiente, en 1901, nos

6to. “C" L>_...
dejaba el nieto del primer golpista de nuestra 
historia, don José de la Riva Agüero. El fue 
un gran político que desempeñó en algún 
momento la abogacía. El fue varias veces 
candidato a la presidencia del país, fue minis­
tro del gabinete de Sánchez Cerro y falleció 
en 1944. Automáticamente nos trasladamos 
al año de 1913, que daba despedida al colegio 
los hermanos Jorge y Manuel Amat y León, 
quienes perfecionaron el famoso “menteola- 
tum”. Tres años después, en 1916, salía don 
Luis Alberto Sánchez, que al lado de Víctor 
Raúl Haya de la Torre fue uno de los funda­
dores de la Alianza Popular Revolucionaria 
Americana (APRA). Hoy él desempeña ya 
con 89 años el cargo de primer vicepresidente 
de la República. En 1930, salía Femando 
Belaúnde Terry, quien ha sido dos veces pre­
sidente de la República. Los directores del 
prestigioso diario nacional “El Comercio”, 
don Aurelio Miró Quesada Sosa, en 1924, y 
Alejandro Miró Quesada Garland en 1931, 
dejaron para siempre las carpetas del local de 
la plaza Francia. Para no aburrir más al ama­
ble lector, terminamos con un héroe que nos 
llena de orgullo al saber que estudió en nues­
tro colegio: José Abelardo Quiñones quien se 
despidió para nunca m ás volver en 1932. Así 
digo y repito: “RECOLETA...... COLEGIO
ILUSTRE”, porque como sus frutos, el padre 
lo merece todo.

O
Realizado el respectivo sorteo del pupiletras del número anterior, resultó ganador 
el pequeño del 2do. grado “E", Andrés Jesús Villalobos Gutiérrez, haciéndose 
acreedor a un balón de fulbito que ya le ha sido entregado. ¡Felicitaciones! 
Agradecemos también, a todos los alumnos que con gran espíritu recoletano 
participaron de este evento, y esperamos que continúen haciéndolo. Hay buenos 
premios para los ganadores.
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La Voz Recoletana - Pupiletras

En el siguiente cuadro encontrarás 20 nombres de ríos del Perú. ¡Búscalos!
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U T O C 
HALA 
ÜjK Ñ O 
OVAL 
yC?R F 
4yv e w 
•T R 
N A/E/T 
ñ .. <í/h I 
yi e a 
'S Z R D

S
S

S

P

A

P
A

W
A 
N L 

P
B

A
C
R

N
X

T
O
N

Z 
R 
D

A
0

E
E

A 
0 
E

1. tv'A . . _____ ___
2. Q -",<3 ______
3 _L L_... - _ ___
4  l_2... .... .
5.  ........
6 _L¿ _•
7. V ..._______________
8. ' *______________ ______
9.___ _ 

10. 'V' "O.__________________

11 Ucaj 1 ’____ ___________

12.......... . . .  .................................. .....
13. 
14 ___ ______________________
15.____ _ ___ ___________
16. ________ _________________
17. 
18.  _ _________ _
19. 
20. 

Si entregas la copia de tu cuadro resuelto a la Sra. 
Amparo Galantini, podrás entrar al sorteo que se reali­
zará el MARTES 17 de octubre y ganar un premio. Suerte!
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La Voz Recoletana

Jlorcdes
RECOLETA 1989

Estamos llegando a la culminación de las eliminatorias de 
nuestros Juegos Florales Recoleta 1989, que es una manera 
de demostrar el arte que se encierra en cada uno de nosotros.

Siendo los Juegos Florales un medio de formación cultural 
del alumno, que se expresa por medio del arte en una sana 
competencia, se ha demostrado en todo momento una acti­
tud de compañerismo y solidaridad entre los participantes, 
haciendo alusión a la meta que se quiere formar “INTE­
GRACION” entre la gran familia recoletana.

Por otro lado hacemos explícitas nuestras felicitaciones a los 
ganadores en el área de danzas, así como de música y canto 
en los diversos géneros, haciendo recordar a los clasificados 
en el área de teatro que la semifinal, se llevará a cabo el 
sábado 21 de octubre, siendo la gran final el sábado 28 de 
octubre, así que vayan preparándose, asi mismo queremos 
hacer llegar nuestras felicitaciones a los delegados y a la 
jefatura de actividades, por la brillante labor que vienen 
desempeñando.

Nos despedimos recordándole a cada uno de los participan­
tes que es muy importante saber distribuir el tiempo que se 
dedican a los ensayos y al estudio. NO SE DESCUIDEN.

Mónica Fistrovic 
Carlos Tambini.

Delegados
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